
guero que, aún hoy día , a cuatro i­
glo de u iniciación, tiene por ofi­
cio llevar per ona en su espalda. 
"Quería mo trar que hay i lote en 
lo que la hi toria e re guarda, 
como un e pecie de alvéolo donde 
ituaciones muy anacrónica e con­
ervan ca i intacta , que resi ten el 

pa o de la historia lineal, del progre­
o". i Restrepo fue el primer arti ta 

que hizo una video instalación en el 
país, adín O pina fue uno de lo 
pionero en trabajar ba ándo e en las 
obras precolombinas, enfatizando en 
tema como la fal ificación, la tergi-
er ación y la aculturación de nues­

tro medio, empleando la ironía y el 
humor como u verdaderos caballo 
de batalla, a pectos que le han vali­
do el unánime reconocimiento nacio­
nal e internacional. 

María Fernanda Cardoso recuer­
da lo expre ado por Alfred Jarry: 
" o lo habremos demolido todo i 
no demolemos los escombros. Y no 
veo otro procedimiento para hacer­
lo que levantar con ellos hermo a 
estructura bien ordenada ". E ta 
cita ilustra de alguna manera la obra 
de la artista, pue u frecuente uso 
de animales muertos parecen con -
truccione obre destrucciones. Para 
ella lo "estético" parece que sí tiene 
algún valor, aunque no el central , 
dentro de su elaboración per onal. 
Combatiendo a lo propios ecolo­
gi tasque la atacan por matar ani­
males para crear obras , o a los 
puri ta que consideran a su obra 
como algo meramente e tético, Ma­
ría Fernanda Cardoso ha abido 
crear su propio mundo, identifica­
ble en cualquier rincón de la tierra , 
algo que no e tá reservado a mu­
chos arti ta . 

i Juan Fernando Herrán ha tra­
bajado en temas de actualidad como 
la siembra de amapolas o el proce o 
8.ooo, Johanna Calle también e 
hace eco de e a realidad cruda que 
vemo a diario . De allí que en u 
obra se traten tema como el mal­
trato infantil , la vulnerabilidad de la 
infancia, Lo niños abandonado , en 
medio como el dibujo , acuarelas , 
bordado . A u vez, Delcy Morelo 
ha tocado nervio centrales de nue -
tra ociedad, como on la violencia 

y el raci mo. omo ella mi ma dice: 
" er arti ta es eñalar lo hecho ", y 
lo hace con una ferocidad sin corta­
pi a . Por último, el Grupo Urbe 
formado por la poeta Gloria Po ada 
y por el arquitecto Cario Uribe ha­
cen una propuesta que se apoya en 
recobrar y denunciar espacios urba­
no en una reflexión obre el pai aje 
y la ciudad, el pa ado y el futuro. Po­
demo ver cómo u obra Acuáticas, 
las cuales tran forman las lineas de la 
cebra de las calle en líneas ondula­
das, como recuerdo del río quepa a 
por debajo de e e mismo lugar, intro­
duciendo al caminante o al de pre­
venido ciudadano en parte de la acti­
vidad artí tica, borrando de nuevo, 
como lo hacen todos sus compañe­
ros, los límite del arte. 

Como se decía al principio, Diego 
Garzón pregunta una y otra vez so­
bre la reacción del público. U na de 
las respue ta má interesantes e de 
Juan Fer-nando Herrán: "en general, 
la gente cree que puede apreciar el 
arte a partir de u propio gu to in 
ningún conocimiento sobre el tema. 
El arte e tá en un punto donde le 
exige algo más al espectador. De he­
cho, la palabra espectador no es la 
más apropiada para referirse a la per-
ona que e enfrenta a la obra de arte. 
o quiero decir que e nece ite mu­

cha información para entender una 
obra, pero í un entendimiento del 
arte que e define hoy en día en un 
campo mucho má amplio de traba-

RE 

jo. on idero que la obra tiene a­
rio niveles: una co a e la percepción 
inmediata y otra e que 1 contenido 
de la obras e va dando en relación 
con el trabajo del e pectador". 

Anotacione , reflexione , explica­
cione , se repiten de uno en otro, 
como con tancia de u dedicación a 
u trabajo. Pero hay en ello un 

autocontrol de medido por cada pa­
labra que usan, como i e tuvieran 
frente a lapo teridad. on otra épo­
ca y otro e tilos. La racionalización 
ha llevado al extremo de matar mu­
chas vece la poe ía de la palabra , 
curio amente a encor etar a lo ar­
tista en una frialdad má propia de 
un foren e que de un creador plá ti­
co. De toda forma un libro valioso 
y valiente y además, indispen able. 

R MÓ COTE BARAIB R 

~ 
Hilando fino 

Oficios. Las arte arrías colombianas 
Artesanía de Colombia - l/M Editare 
Ltda., Bogotá, 2005 , 217 págs. 

Los oficios y las artesanías hablan 
de lo pueblo ; forman parte del pa­
trimonio cultural, por lo tanto, de­
ben ser recuperados, protegido y 
difundido . 

Por u va ta extensión, variedad 
de clima y diversidad de gente, Co­
lombia es uno de los paí es má ri­
co en producción artesanal. La re­
Lación hombre medioambiente ha 
de arrollado una extraordinaria ha­
bilidad en los arte ano colombia­
nos, quienes, en su mayoría, hereda­
ron el conocimiento de lo oficio de 
us mayore y ésto a su vez de lo 
uyo , y a í, ha ta Llegar a nuestros 

antepasados aborígenes en tiempo 
prehispánico . Pero, ¿cuáles eran y 
cómo eran esos oficios?, ¿se conser­
van intactos hoy en día?, ¿el me ti­
zaje que se dio a raíz de la conquista 
en qué modificó lo oficio tradicio­
nale ? , ¿cuále fueron los aportes 
técnicos que hicieron lo conqui ta-
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dores para desarrollar los oficio ? , 
¿cómo han evolucionado los ofi­
cios?, ¿han urgido nuevos oficios? 
Esperando encontrar respuestas a 
estas preguntas, con gran avidez me 
enté a leer el libro Oficios. Las 

artesanías colombianas, realizado 
por Arte anías de Colombia, en aso­
cio con IIM Editores, pero no encon­
tré lo que esperaba y, en ese senti­
do, la decepción fue grande. 

Desde la pre entación del libro 
se intuye que la intención de la obra 
es destacar la labor de orientación 
en diseño, acabados y comerciali­
zación, que Arte anía de Colom­
bia ha llevado a cabo en ciertas re­
giones de nuestro país; trabajo 
valio o, sin duda, si tenemos en 
cuenta que el sector artesanal es un 
renglón importante dentro de la 
economía nacional, pero que no vie­
ne al caso, cuando se trata de pre­
sentar un estudio serio sobre los 
oficios y las artesanías y su tradición 
histórica, asunto que, en mi opinión, 
es lo que un lector interesado en el 
tema esperaría encontrar. 

En su aspecto formal, el libro es 
atractivo, gracias a la calidad de las 
fotografías que, además de resaltar 
la exuberancia de los paisajes, la 
diversidad étnica, la riqueza y colo­
rido de la producción artesanal, ilus­
tran sobre algunos proceso relacio­
nado con el tratamiento de las fibras 
y el trabajo de los artesanos. El con­
tenido de lo textos no es muy rico 
en cuanto a la información que en­
cierran; no hay unidad en la cons­
trucción de Jos mismos y algunos ad­
quieren ciertos vi os de catálogo 
publicitario: 

[. .. ] dio como resultado nuevos 
matices con los que hoy se con-

feccionan alfombras, útiles para 
casas campestres donde prime un 
ambiente rústico, veraniego e in­
formal [. . .} (pág. 57] 

El título del volumen no e el apro­
piado, pue . aunque traza un esbo­
zo de algunos oficios, la atención e 
centra en las fibras y materiales; 
pero, obre todo, "pretende ilustrar 
la evolución de la factura y los dise­
ños en la artesanía colombiana .. .'' 
(pág. J7). 

El libro está estructurado por sec­
ciones; la primera dedicada a Jos orí­
genes, y las siguientes a las materias 
primas. 

Orígenes es una descripción so­
mera de los paisajes, de la mezcla de 
las culturas indígena, africana y es­
pañola; de las expresiones artesa­
nales y de los materiales más utili­
zados; todo esto, entretejido con 
textos en los que se plasma la visión 
de Arte arrías de Colombia, entidad 
fundada en 1964. 

En la sección dedicada al algodón, 
se presenta una síntesis de las 
artesanías elaboradas en la Guajira 
por los wayúu; también se mencio­
na el trabajo que realizan Jos artesa­
nos de San Jacinto, quienes emplean 
el algodón como materia prima. Se 
combina información sobre la fibra 
y sobre las técnicas más utilizadas 
para trabajarla; sin embargo, ambas 
de cripciones son limitadas: 

El tejido plano suele aplicarse en 
la fabricación de mantas y hama­
cas, pues produce una urdimbre 
densa. .. [pág. 26] 

Un lector desprevenido que no co­
nozca sobre tejido , queda perdido, 
pues nada han aclarado sobre lo que 
es el tejido plano, ni han explicado a 
qué e le llama urdimbre. 

En cuanto a la fibra, no mencio­
nan nada sobre su origen, cultivo y 
tratamiento que requiere el algodón 
antes de ser empleado como mate­
ria prima. Dejan de lado a Santan­
der, departamento que tuvo auge en 
el cultivo, procesamiento y tejido del 
algodón, conocimiento que hereda­
ron de us antepa ados los guanes, 
quienes a su vez aprendieron de Jos 
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muiscas, aspectos que son interesan­
tes de conocer como la hi toria de la 
fibra y su utilización , a través del 
tiempo, en nuestro uelo. 

El egundo capítulo habla del fi­
que. En las páginas dedicadas a esta 
fibra , se resaltan lo productos elabo­
rados en Guacamayas, y e mencio­
na a Santander y Nariño, departa­
mentos que tradicionalmente han 
cultivado, procesado y trabajado el 
fique. La información que proporcio­
na el libro obre la fibra es un poco 
más generosa que en el ca o anterior: 
describe y muestra la penca, las ca­
racterísticas de las hojas, y explica, a 
grandes rasgos, el procesamiento que 
requiere antes de ser convertida en 
cestos y otros producto . 

En seguida se encuentra la caña 
flecha, el material con el que se teje 
el sombrero vueltiao. Se ofrece infor­
mación sobre el procesamiento de la 
fibra y el trabajo que requiere la ela­
boración del sombrero. Las fotogra­
fías, acompañadas de textos aclara­
torios, son un buen complemento. 

El barro es el protagonista del si­
guiente capítulo. En el mapa de fi­
bras y materiales que presenta 
Artesanías de Colombia (página 
212) aparecen Ráquira (Boyacá) y 
la Chamba (Tolima) como principa­
les centros alfarero de Colombia; 
sin embargo, en el libro se le dama­
yor presencia a la región y los traba­
jos de la Chamba: 

Así, entre otros trabajos efectua­
dos en diversos centros alfareros 
de gran importancia -como 
Ráquira por ejemplo- las her­
mosas cazuelas de la Chamba tie­
nen renombre internacional. Y 
tras la orientación de Artesanías 
de Colombia en el diseño, con 
base en las formas tradicionales, 
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ÚSICA 

pero haciendo exten ión de la lí­
nea , hoy es po ible encontrar 
nueva pieza decorativas, cuyo 
volúmene se adaptan a la ten­
dencia actuale como acontece 
con la elegante ánforas de gran 
belleza formal. (pág. 73] 

En e te capítulo e omiten lo tra­
bajo realizados en Carmen d e 

iboral ( ntioquia) y e n Pitalito 
(Huila), la primera fama a por u 
loza. y la segunda por la chiva , que 
on un ímbolo nacional reconocido. 

La ección dedicada a la palma 
werregue e caracteriza por la e ca-
ez del contenido: e muy poco lo que 

refieren de la fibra, de u caracterís­
tica y del tratamiento que exige an­
tes de ser convertida en textil. Con­
trario a lo que sucede en lo capítulo 
anteriore , en é te ni iquiera apare­
ce un recuento fotográfico que ilu -
tre obre el proce amiento de la fi­
bra o la elaboración de los producto 
que la mujere de la comunid ad 
waunana de arrollan. o ucede lo 
mi mo con la palma de iraca, fibra 
que encontramo a continuación. D e 
ella e hace un recuento pormenori­
zado del proce amiento de la fibra y 
de la elaboración de lo producto 
má de tacado , como lo ombrero 
que e tejen en andoná ( a riño). 

La taracea con mapa mapa y 
tamo de trigo comparten el iguien­
te capítulo. La información que pro­
porciona el libro e mayor. Se en­
cuentra un breve recuento hi tórico 
obre e l mapa mapa, material vege­

tal que e extrae de un árbol endé­
mico del Putumayo, y un re umen 

detallado de lo procedimiento que 
requieren tanto el mapa mapa como 
e l tamo de trigo ante de er incru -
tado en la di tinta pieza . 

A la calceta de plátano e le dedi­
ca la iguiente ección. Lo texto de 
pre entación on de ordenado ; e 
habla omeramente de la técnica 
má utilizada para trabajar la fibra, 
pero lo hacen de manera confu a: 

La técnica del tejido plano se utili­
za para la elaboración de cofres: 
el alma se concreta con recorte de 
cartón que son cubiertos por am­
bas caras con la calceta y ésta, a u 
vez, e fijada con pegante ca ero. 
Desde luego, los borde se rema­
tan con la misma cepa. (pág. 134] 

iguen en u orden lana , e parto, 
metale , guadua y el capítulo dedi­
cado a otro materiale . De la lana 
e habla poco y de manera muy ge­

neralizada ; del e parto e ofrece má 
información obre la fibra y la técni­
ca empleada para trabajarla . En me­
tale , la foto ilu tran muy bien o­
bre la calidad y limpieza de la piezas 
elaborada por lo arte ano . 

Con relación a la guadua y a otro 
materiale , último capítulo del li­
bro, tomo pre tada la palabra que 

ecilia Duque expre a en la pre en­
tación del libro: " ( .. . ] El lector ten­
drá la oportunidad de hacer un re­
corrido vi ual ( ... ]"(pág. rr). 

Por último, e encuentra el mapa 
de fibra y materi ale que pre e nta 

rte anía de olombia, el cual 
corre ponde al mapa de la entidad y 
no al mapa real del paí , ya que no 
aparecen re eñada otra regione 
que también producen algunas de la 
fibra de tacada en el libro. e omi­
tieron materiale , como el chin, una 
e pecie de caña que e produce a 
gra n e cala en Tenza (Boyacá), po­
blación dedicada, ca i en u totali­
dad, a la ce tería elaborada con di­
cha fibra; tampoco aparecen lo 
bejucos, ni la palma de cumare, ni 
otro materiale empleado en la 
elaboración de arte anías. 

Oficios. Las artesanías colombia­
nas es un periplo por alguna regio­
ne del territorio nacional , en la que 
Arte anía de Colombia ha puesto 

mayor empeño en apo ar, de arro­
ll ar y difundir 1 trabajo de lo arte-
ano . Un libro agradabl de ver. que 

re u me el quehacer arte anal en o­
lombia, de de el punto de vi ta de la 
entidad. 

RooRíG 
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L ET I l A 

Z ME DOZ 

Biografías e historias 
musicales recicladas 

Vi ión hi tórica de la mú ica en lo 
Santandere . Compo i1ore e 
intérprete 
Julio Va/divieso Torres 
Editorial l , Proyecto ultural de 

i tema y Computadore , 
Bucaramanga, 2005, 390 pág . 

En 1969, la ecretaría de Educación 
Pública de antander apoyó la pu­
blicación del Álbum cultura , que 
ofrecía una colección de 144 e tam­
pa de per onaje célebre y u bio­
grafía " [ ... ] en impre ión e merada 
y policromía" . Se trataba de un cua­
derno editado por Publicidad Lira, 
en 1 cual debería adherir e la pe­
queñas e tampas con el retrato de 
lo per onaje eleccionado para 
e a egunda publicación. De acuer­
do con lo patrocinadore del álbum 
a lo cuaJe e agregaba la curia lo­
cal, e te tipo de edicione culturale 
"[ ... ] e dirigen preferencialmente a 
la población e colar (porque) de -
piertan el e píritu de ob ervación y 
brindan bajo pretextos infantile , la 
oportunidad de adquirir conoci­
mientos obre lo ra go e encia le 
de la grande figura de la hi toria, 
de la ciencia y de las arte ". 

Para er con ecuente con e era­
zonamiento, lo editare di tribuían 
la colección de pequeña e tampa 
-lo que hoy llamamo "monos"­
en iete erie acuñada para mo -
trar en ordenada cuadrícula la efi­
gie de prócere de la independencia, 
poeta y e critore de Colombia , 
ademá de grande mae tro de la 
pintura y la escultura, de la mú ica, 
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